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LA IMITACIÓN EN LA POÉTICA  
DE FERNANDO DE HERRERA (1534-1597) 
Silvia-Alexandra Stefan  
Universidad de Bucarest 
El objetivo de este trabajo es presentar la investigación que ac-
tualmente se está llevando a cabo en preparación de la defensa de la 
tesis doctoral sobre la imitación en la poética de Fernando de Herre-
ra. Para justificar en el contexto actual la necesidad de tal proyecto 
de investigación, presentamos a continuación unos cuantos puntos 
del estado de la cuestión sobre los estudios de las obras herrerianas. 
Empezando con el año 2001, el grupo PASO inicia un proyecto 
sistemático de configuración del canon de la lírica del Siglo de Oro, 
en conjunción con la problemática historiográfica desde una perspec-
tiva global. Es el año 2001 también el del importante suceso de la 
publicación de la última edición de las Anotaciones a la poesía de Garci-
laso de Fernando de Herrera, llevada a cabo por Inoria Pepe Sarno y 
José María Reyes en Madrid, Editorial Cátedra.  
La publicación de la edición crítica de las Anotaciones herrerianas 
viene a culminar un período que podríamos llamar “de gracia” para 
los estudio de las obras de Herrera, un período que se inaugura con 
el cuarto centenario que se celebró en 1997. Con esta ocasión el 
grupo PASO organizó una reunión internacional en 18-21 de no-
viembre de 1996 y de las Actas resultaron doce estudios1, que hasta 
hoy en día permanecieron de referencia en lo que concierne varios 
aspectos de las Anotaciones. Gran parte de estos estudios son más bien 
 
1 López Bueno, 1997.  
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una síntesis de las preocupaciones y esfuerzos que sus autores vienen 
desarrollando al respecto desde la década de los 80.  
Entre las más destacadas líneas de investigación que el centenario 
Herrera enfoca y consolida en temas de actualidad son la siguientes: 
las fuentes teóricas de la poética de Herrera, la comparación entre su 
comentario a la poesía de Garcilaso y los de otros comentaristas, 
sobretodo el de Francisco Sánchez de las Brozas, el desarrollo de la 
lengua romance, la síntesis entre el platonismo y el aristotelismo. Más 
que nunca, se reanuda el hilo del debate en torno a la Controversia 
con Prete Jacopín, que presenta la hipótesis de una desgracia literaria 
en que habría caído Herrera después de la publicación de las Anota-
ciones, por la polémica que tuvo con los poetas de la Corte, represen-
tados por el poderoso conde Juan Fernández de Velasco, el verdade-
ro autor de las Observaciones.  
El período inmediatamente posterior al centenario viene marcado 
por tres apariciones editoriales. En primer lugar se publica en 1998 la 
edición bibliográfica de las Obras de Garcilaso de la Vega con Anotacio-
nes de Fernando de Herrera (Sevilla, Alonso de la Barrera, 1580) prepara-
da por Juan Montero Delgado. Se trata de una edición filológica que 
coteja los aproximadamente 50 impresos originales de las Anotaciones 
que se conservan en el mundo en la actualidad. Y en segundo lugar 
se publican en 1997 y 1998 respectivamente dos amplios estudios 
críticos: Libros y lecturas de un poeta humanista. Fernando de Herrera 
(1534-1597) por Pedro Ruiz Pérez, y Las polémicas literarias en la 
España del siglo XVI: a propósito de Fernando de Herrera y Garcilaso de la 
Vega por Bienvenido Morros Mestres. 
Como a Herrera se le sigue considerando el primer y mayor críti-
co de la literatura española del Siglo de Oro, se proclama en la mis-
ma época de la publicación en 2001 de la edición crítica de las Ano-
taciones en Cátedra una tendencia marcada del estudio del canon 
lírico del Siglo de Oro desde la perspectiva de la conjunción entre la 
preceptiva poética y la problemática historiográfica. 
En lo que concierne la preceptiva poética de las Anotaciones, para 
llegar a hablarse a mitades del siglo XX de un sistema único herreria-
no, tenía primero que superarse dos tendencias anteriores muy mar-
cadas en la recepción de su obra. Por un lado la lectura autobiográfi-
ca de su lírica, que empieza con la recepción del poemario 
herreriano por los positivistas franceses, culmina con la conferencia 
de Rodríguez Marín del 1911 y termina con el episodio del cotejo 
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de las variantes textuales de los poemas de Herrera por José Manuel 
Blecua y Oreste Macrí, episodio conocido bajo el nombre del drama 
textual. Y por el otro lado la adulación de índole nacionalista que le 
seguían nutriendo a Herrera sus connacionales que se identificaban 
culturalmente con la obra y con la personalidad de Herrera, empe-
zando a finales del 1700 y comienzos del 1800 con Alberto de Lista y 
los seguidores de la Segunda Escuela Sevillana y terminando con el 
exquisito elogio que le hace Marcelino Menéndez y Pelayo a finales 
del siglo XIX en su conocida Historia de las Ideas Estéticas.  
El paso decisivo hacia el estudio conjugado de la teoría y práctica 
poética de Fernando de Herrera lo da Antonio Vilanova en 19532. 
Se configuran así en la crítica los perfiles del proyecto único herre-
riano de creación de una sola lengua poética, que cien años ante-
riormente Alberto Lista había llamado un dialecto poético. Vilanova 
construye la idea de la perfecta complementariedad entre la teoría y 
la práctica herreriana, también en base a la muy conocida fórmula 
íntima en lo externo, a través de la cual Menéndez y Pelayo había ca-
racterizado a finales del siglo XIX la manera en que Herrera estaba 
buscando en su modelo, Garcilaso, aquella forma mentis que le confe-
ría al conjunto de su obra una unidad de estilo. La conclusión de 
Vilanova fue que Herrera había sido el primer poeta y crítico del 
siglo XVI, quien probó la inteligencia crítica necesaria para imponer 
la independencia del criterio de análisis filológica o más bien la con-
cepción heterodoxa del libre examen de las obras de los autores clási-
cos considerados autoridades hasta su tiempo.  
Otro enfoque global en acercarse a la obra de Fernando de 
Herrera desde una perspectiva objetiva y equilibrada fue el del italia-
no Oreste Macrí, quien avanza pasada ya la mitad del siglo XX la idea 
de una equivalencia de intensidad entre el amor que Herrera nutría 
por su patria y el otro amor humano, en que se fundamenta por 
supuesto su producción lírica. En 1959, Oreste Macrí escribe una 
amplia monografía que reedita en 1972, en donde no se le ve infla-
mado ni por las pulsiones nacionalistas ni tampoco por el imaginario 
romántico. Esta idea de la identidad de las dos vías eróticas, el amor a 
la patria y el amor humano, dentro de la que se desarrolla la creación 
herreriana no ha sido hasta hoy en día suficientemente explorada ni 
siquiera en los poemas herrerianos, por no hablar de su poética. El 
 
2 Vilanova, 1968b 
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hecho de que la teoría renacentista de la imitación, así como la po-
dría haber percibido Herrera desde su perspectiva dual, podría haber 
influenciado esta identidad sigue permaneciendo un espacio intere-
sante para la investigación.  
Un tal mecanismo responsable para un posible cambio de para-
digma con Herrera viene apoyado también por Atkinson3, quien 
sugiere que las ideas poéticas de las Anotaciones marcan el camino 
hacia la transformación poética del siglo XVII. Y según José Almeida 
en su estudio del 1976, aunque gravemente y con mucha vehemen-
cia sancionadas en su tiempo, las Anotaciones herrerianas, sí que repre-
sentan el punto de partido de una nueva actitud crítica4. 
A la configuración del sistema único herreriano de preceptiva 
poética también se refiere Vega Ramos en su sobresaliente estudio 
sobre la importancia de la calidad del sonido en la armonía de la 
lírica del Renacimiento5. En lo que a Herrera se refiere, la demons-
tración de Vega Ramos se suele considerar medular por la contribu-
ción en lo relativo a las fuentes teóricas de las Anotaciones en el Actius 
de Pontano. Sin embargo, queremos enfocar también la finura con 
que Vega Ramos demuestra no solamente que Herrera cuenta con 
un mecanismo metodológico muy bien instruido al que utiliza tanto 
para el análisis de las creaciones ajenas como para sus producciones 
propias, lo que por sí sólo da cuenta de un crítico y a la vez un poeta 
cultísimo, sino aún muchísimo más, que en las Anotaciones al menos 
este mecanismo manifiesta que la creación herreriana nace como 
consecuencia de un análisis profundamente racional del artificio poé-
tico. La polarización invención–natura versus elocución–arte adquie-
re valencias jerárquicas por el mero hecho de que Herrera parece 
pretender la superioridad del segundo método de creación, inclinan-
do mucho el balance desde la naturaleza hacía el arte. Y más allá de 
la inherente polémica con los poetas de la Corte —partidarios de la 
espontaneidad creativa— suscitada por esta jerarquización, ello supo-
ne las premisas de la creación en tierra hispánica de un tipo nuevo de 
imitación de los modelos, la imitación erudita o imitación con arte.  
La otra vertiente de la perspectiva global de la obra de Fernando 
de Herrera, la vertiente de la problemática historiográfica, sustentada 
 
3 Atkinson, 1959. 
4 Almeida, 1976, p. 24. 
5 Vega Ramos, 1992. 
«LA IMITACIÓN EN LA POÉTICA DE FERNANDO DE HERRERA…» 153 
 
tradicionalmente por Mary Gaylord Randel y Francisco López Es-
trada, viene reforzada últimamente por la bibliografía que se dedica al 
estudio del contexto político e histórico de la Sevilla del siglo XVI y 
del compromiso que la Escuela Sevillana liderada por Juan de Mal 
Lara tenía con el proyecto imperial. En este sentido son relevantes 
para la comprensión del sistema poético y cultural de Herrera las 
contribuciones recientes de Márquez Villanueva6, Escobar Borrego7, 
Lorenzo8 y Solís de los Santos9, puesto que justifican la tentación del 
protagonismo de Andalucía y sobre todo de Sevilla en la escena polí-
tica, social y cultural de España por un lado, y por el otro el de Es-
paña en Europa. 
Habiendo tomando conciencia de tan generosa tradición crítica, 
nuestra investigación parte de una premisa fundamental: si hay algo 
en que coinciden la mayoría de los estudiosos de las Anotaciones de 
Fernando de Herrera “El Divino” es justamente esta idea de que su 
reflexión teórica viene construida alrededor del meollo conceptual 
de la imitación de los modelos. La imitación de los modelos es, co-
mo ya se conoce, el tema central de los tratados teóricos relativos a la 
creación artística europea, desde la Antigüedad y hasta finales del 
siglo XVII. 
Partiendo de tal premisa del consenso casi unánime de los investi-
gadores de las Anotaciones en relación con la imitación como clave de 
lectura de arte poético herreriana, se necesita primero destacar la 
posición de Herrera en el contexto de la circulación polémica de las 
ideas platónicas y aristotélicas de su época. Luego, en el contexto 
sevillano de la propaganda imperial, se observa que el fenómeno 
imitativo que propone Herrera no se mantiene al nivel de una elec-
ción estética individual, sino que se contamina de un nuevo sentido 
patriótico-nacionalista, representativo para la dimensión política del 
momento.  
En lo que concierne la teoría renacentista de la imitación, identi-
ficamos cómo se configuran en las Anotaciones a la poesía de Garcilaso 
[1580] seis ideas que Fernando de Herrera promueve en relación con 
esta teoría: su adhesión a la imitación ecléctica a través de su argu-
mentación en contra del modelo único; la inexistencia de una lengua 
 
6 Márquez Villanueva, 2001. 
7 Escobar Borrego, 2007. 
8 Lorenzo, 2011. 
9 Solís de los Santos, 2013. 
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que sirva exclusivamente para la creación de la poesía; la inexistencia 
de unos límites de la elocución y de la invención en general; la in-
compatibilidad y falta de consenso entre las naturalezas de las lenguas 
castellano e italiano; y los elementos de lucha, competencia y pre-
eminencia típicos de la imitación erística.  
Es importante destacar las modalidades por las que Herrera apoya, 
en base a las seis ideas teóricas que identificamos, el desarrollo de la 
creación poética desde su nivel individual de estudioso profesional 
hasta el colectivo de un así llamado gremio de los humanistas al que 
consideraba que pertenecía, para propiciar la creación manifiesta de 
un proyecto de capital cultural nacional. Por consiguiente, nos pro-
ponemos analizar la manera en que las ideas teóricas de Fernando de 
Herrera se configuran en una base del canon de la imitación siendo a 
la vez una continuación sintética de la tradición europea y una trans-
gresión de los límites del concepto tradicional de la imitación.  
El contenido conceptual mismo de la imitación se ve trastornado 
a través de la innovación que supuso su expansión desde el plan mi-
cro individual de la práctica pedagógica y técnica de creación artística 
al nivel macro de un ímpetu colectivo de la afirmación de una pro-
ducción típica de un espacio histórico y cultural con una identidad 
bien definida. Tal cambio de paradigma del pensamiento sirvió un 
objetivo programático que Herrera había declarado desde el princi-
pio: el de la promoción de la cultura autóctona de las letras, en un 
momento cuando la Monarquía de España había adquirido el pleno 
reconocimiento hegemónico en el campo de las armas.  
Utilizaremos la taxonomía que promueve Ángel García Galiano 
en su impresionante estudio sobre la imitación poética del Renaci-
miento10. García Galiano parte de la idea de que el Renacimiento 
hereda de la Antigüedad clásica tres tipos principales de imitación: la 
imitación platónica, responsable con la imitación de la realidad sensi-
ble; la mimesis aristotélica, o la imitación de los modelos universales 
del comportamiento humano y de sus acciones; y la imitación hele-
nística o retórica. A lo largo de los siglos XV y XVI, afirma García 
Galiano, las primeras dos se desarrollan en las dos ramas de la imita-
ción filosófica: la imitación platónica de la idea pre-existente e innata 
de la hermosura por un lado, y la imitación aristotélica de la natura-
leza. Interesante para nuestro estudio es la tercera, la imitación retó-
 
10 García Galiano, 1992, pp. 20-31. 
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rica de los modelos, que a través del Renacimiento, así como lo 
muestra García Galiano, conoció dos etapas cronológicas, que llegan 
a mezclarse hasta finales del siglo XVI. La primera etapa es la de la 
imitación lingüística que supuso la imitación de los modelos latinos 
de elocuencia, de donde se desarrolla posteriormente la corriente 
ciceroniana, es decir la imitación exclusiva de las obras de Cicerón. 
La segunda etapa fue la de la imitación literaria, a través de la cual se 
manifestó la necesidad de los autores renacentistas de dignificar sus 
lenguas romances igualmente que el latín, y esto solamente fue posi-
ble a través de la creación poética erudita en vulgar. La imitación 
lingüística y la literaria vienen unidas en la clasificación que hace 
García Galiano bajo el nombre de la imitación humanista de los mo-
delos.  
En la confluencia de la imitación lingüística y la literaria nacen en 
Italia y se desarrollan también en el resto de Europa los debates rena-
centistas entre aristotelismo y platonismo, relativas a la imitación 
simple del modelo único (ad unum / ad optimum) y la imitación com-
puesta o ecléctica de los mejores (imitatio omnes boni). Así pues, en 
primer lugar intentaremos emplazar las ideas herrerianas dentro de 
este contexto. Desde el punto de vista de los debates ciceronianos, a 
una primera vista de las Anotaciones, cualquier persona podría decir 
que son el ejemplo perfecto de obra ecléctica, su carácter salta a la 
vista sin más. Sin embargo, para la demonstración de tal postulado 
consideramos necesario el análisis de los ejemplos de las Anotaciones 
en que Herrera presenta su opción teórica relativa a la imitación 
humanística de los modelos, intentando ver cómo argumentó su 
posición y su adhesión al eclecticismo, si de tal adhesión se tratase, y 
cuál fue el papel de esta argumentación en la fijación del canon lírico 
español.  
En este sentido, destacan tres desviaciones importantes a las que se 
podría considerar innovaciones de Fernando de Herrera. La primera 
se refiere a la manera en que Herrera, aunque considerado por la 
crítica un petrarquista en pleno sentido de la palabra, se propone 
desmontar el petrarquismo desde el interior. Dentro del mismo tema 
del debate ciceroniano, queremos analizar las categorías de lo que 
sería una polyanthea herreriana. Es decir, vamos a intentar a trazar los 
límites que la invención y la elocución tienen generalmente dentro 
de las Anotaciones. Por tanto, haremos una clasificación del repertorio 
de ideas e imágenes que Herrera selecciona para ser sujetas a la imita-
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ción como un corpus compacto de la invención, tomando en cuenta 
tanto los antecedentes teóricos de la imitación filosófica (aristotélica y 
platónica), como también la tópica horaciana. También, en lo que 
concierne a la elocución, inventariaremos el objeto de la imitación, 
constituyente de las figuras retóricas, expresiones, lugares comunes y 
tipos de versos, que Herrera reúne en sus Anotaciones a la poesía de 
Garcilaso, como elementos dignos de ser imitados.  
Una segunda desviación que se nota en Herrera, esta vez un poco 
más efectiva, es la manera en que interpreta uno de los conceptos 
que Victoria Pineda revela en su estudio de la imitación como arte 
literaria en el siglo XVI español11, enfocado sobre la obra de Fox 
Morcillo. Se trata del concepto de la consensio naturae, o la imitación 
posible solamente en función de la existencia de una relación armó-
nica entre la naturaleza del imitador y la de su modelo. En Herrera el 
problema de la compatibilidad individual entre el imitador y su mo-
delo se aplica en la cuestión de la compatibilidad o incompatibilidad 
de dos lenguas: la del poeta imitador y la de su modelo. En este sen-
tido, Herrera desarrolla casi una teoría sobre los rasgos armónicos del 
toscano en comparación con los del castellano, forzando un contraste 
muy abrupto entre la suavidad y llanura del italiano y la aspereza o 
gravedad del español, y probando así la imposibilidad de la realiza-
ción de la exigencia de la concinnitas, o la armonía sonora en la imita-
ción de los italianos. Este contraste lo sentía acaso importante marcar, 
puesto que su época era una de la imitación de los principales mode-
los humanistas: Petrarca y los petrarquistas, Dante y Boccaccio. Y 
también viene como un eco de las ideas de los partidarios de la imi-
tación ecléctica, Poliziano, G. F. Pico della Mirandola y Erasmo 
mismo, quienes apoyaban la idea del decoro, que suponía que no se 
podía imitar servilmente a un modelo único, dado que se trataba de 
idiomas distintos reflejando contextos culturales diferentes. Nuestra 
intención es incluir también un análisis y una clasificación del voca-
bulario que utiliza Herrera para el concepto de la imitación de los 
modelos, con la meta de encontrar los sentidos que adquiere la imi-
tación en el proceso neológico y en el de las traducciones que se 
encuentran a lo largo de las Anotaciones.  
La tercera y última desviación de Herrera en relación con las teo-
rías poéticas de su época, esta vez una desviación mucho más radical 
 
11 Pineda, 1994 
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que las primeras dos, es la en donde interpreta la relación entre el 
imitador y su modelo desde la perspectiva erística, es decir desde la 
imagen de la competición con el modelo, y aun más, la preeminen-
cia sobre el modelo. Lo que hace Herrera es desplazar la discusión 
desde la incompatibilidad entre los dos idiomas, el toscano y el caste-
llano, hasta el nivel de las dos naciones, los italianos y los españoles, 
contrastando la sprezzatura promovida en El Cortesano con la graveza 
de un imperio en que nunca pone el sol. Es en este nivel donde se 
engendra el verdadero objetivo de su trabajo, anunciado por Francis-
co Medina desde el Prólogo. 
En definitiva, nuestro estudio pretende responder a la necesidad 
de sintetizar en un texto global, los varios hilos de investigación que 
hasta el momento se llevaron a cabo sobre las Anotaciones herrerianas 
bajo el signo del concepto retórico y poético más significativo del 
Renacimiento europeo, la imitación de los modelos. A tal síntesis se 
le añadirá el sentido que adquiere el concepto de imitación en terri-
torio ibérico, a través de su traspaso desde el nivel de la práctica poé-
tica individual al colectivo, político, y de la identidad cultural. Es 
decir, tomando en cuenta el contexto sevillano de la propaganda 
imperial en que la Academia Sevillana está plenamente involucrada, 
estudiaremos la manera en que el tipo de la imitación renacentista 
que propone Herrera es más que una opción estética individual y se 
contamina por un nuevo sentido patriótico y nacionalista, represen-
tativo para la dimensión política del momento. Desde estas perspec-
tivas, el trabajo será inscrito en la confluencia de dos líneas de inves-
tigación de la obra herreriana: Poética y Retórica y Política y Poesía. 
Esperamos que el análisis de la manera particular que propone 
Herrera para el relacionar con los modelos, desde la perspectiva dual 
de su pensamiento, tanto patriótico como amoroso, como también 
desde la perspectiva de las teorías de la imitación existentes en su 
época, de las que se inspira, podría dar cuenta de tal cambio para-
digmático del canon literario del siglo xvi. En última instancia inten-
taremos demostrar cómo el discurso exhortativo herreriano contri-
buye, así como se lo propone desde el principio, a la creación de un 
proyecto de acumulación de capital cultural nacional para un imperio 
español en plena expansión geográfica.  
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